
MAS DE 7.000 MUJERES NOS REUNIMOS EN TUCUMAN

UNA ALEGRIA QUE NOS MERECEMOS
Estamos escribiendo esta nota 

en Tucumán, sede del VIII En
cuentro Nacional de Mujeres. La 
estamos escribiendo en el mo
mento en que tiene lugar el ple- 
nario de cierre. Una inmensa 
alegría recorre el conjunto de 
las más de 7.000 mujeres que 
participamos. ¡Una vez más, a 
pesar de todo, demostramos 
que los Encuentros son po
sibles, que crecen! ¡Demostra
mos que a pesar de la plurali
dad de ideas y organizaciones 
de las que provenimos, las mu
jeres hemos creado un espacio 
de intercambio de experien
cias, debates y propuestas de 
acción, donde prima un gran 
sentimiento de unidad y de so
lidaridad!

La apertura fue emocionante. 
Con calidez y entusiasmo las tu- 
cumanas dieron la bienvenida y 
copleras saludaron con su canto 
a las delegaciones de todo el 
país. En las palabras con que nos 
recibió, la Comisión Organizado
ra manifestó: ‘En todos estos 
meses de trabajo juntas hemos 
comprobado que es posible la 
unidad a pesar de las divergen
cias, y que, cuando tenemos un 
objetivo común, tan importante 
como es organizar y defender 
estos Encuentros de Mujeres so
mos capaces de aunar esfuerzos 
y criterios que para que ese obje
tivo se concrete”.

Más adelante en esas palabras 
iniciales se dijo: “Sabemos las di
ficultades que en este contexto 
de difícil situación económica y 
desocupación significa organizar 
delegaciones tan numerosas pa
ra venir a Tucumán, venciendo 
los obstáculos económicos, fa
miliares y laborales, que lejos de 
menguar la participación han 
constituido un desafío para que 
miles estemos hoy reunidas 
aquí”. Y también se afirmó: 
“luchamos por la vida, pero por 
una vida digna en una sociedad 
más justa, en un país sin 
miedos y sin desaparecidos, en 
el que se pueda disentir para 
acordar”. Y también, respecto 
del Encuentro, “creemos que las 
mujeres nos merecemos esta 
oportunidad”.

“Paso, paso, paso, se 
viene el mujerazo”
La marcha de ayer domingo, 

que cerró la discusión y formula
ción de conclusiones en los 
talleres fue realmente maravillo
sa. Miles de compañeras de casi 
todas las provincias argentinas 
—estuvieron Jujuy, Santa Fe, 
Salta, Córdoba, Chaco, Corrien
tes, Misiones, Entre Ríos, 
Buenos Aires, Capital Federal, 
La Pampa, San Juan, Mendoza, 
Catamarca, San Luis, Neuquén, 
Río Negro, Santa Cruz, Tierra 

del Fuego— recorrimos las 
calles céntricas de San Miguel 
de Tucumán en una demostra
ción de unidad, entusiasmo y 
combatividad. Unidad que domi
nó cuando un grupo pequeño de 
participantes quiso desviar del 
recorrido establecido por las or
ganizadoras y llegarse hasta la 
Casa de Gobierno. A nadie se le 
impidió manifestar sus senti
mientos partidistas, pero el En
cuentro, encabezado por su Co
misión Organizadora, continuó 
su camino.

“Aquí están/ éstas son/ las 
mujeres de la nación”, “Vea, 
vea, vea/ qué cosa más divina/ 
salieron a la calle las mujeres ar
gentinas”, “Ya hicimos el VIII 
Encuentro/ tenemos que hacer 
10.000 más/las mujeres lucha
remos/ no nos van a derrotar” 
fueron, con la del subtítulo, con
signas que recorrían la compac
ta columna de mujeres de cerca 
de siete cuadras de larga, que 
se desplazó por alrededor de 30 
cuadras.

Como todos los años, los de
bates en los talleres fueron ri
cos. Se llevaron distintas expe
riencias recogidas en lo que va 
del Encuentro anterior a éste. 
En los talleres de Trabajo se dis
cutió y hubo mayoritaria oposi
ción a las leyes de flexibiliza- 
ción laboral y repudio a la 
pérdida de las conquistas ga

nadas por la clase obrera, y la 
mujer obrera, en años de 
lucha. En algunos talleres se 
reclamó dentro de las conclu
siones paro general contra el 
“ajuste”.

Esta crítica al “aj'^to” se 
expresó con énfas,s en la 
marcha, en cuyo último tramo las 
mujeres cantaban a oz en 
cuello “vamos compañeras/ 
hay que poner un poco más de 
ovario/ aunque a Cavallo y Me- 
nem (o al Presidente) no les 
guste/ les vamos a romper el 
plan de ajuste”.

Los talleres de la Juventud 
fueron muy numerosos y ricos 
en debates, y las jóvenes tu
vieron un lugar destacado en la 
marcha.

En muchos de los talleres, en 
las peñas, y en la voz de las jóve
nes durante la marcha estuvo 
presente Malvinas.

Otro triunfo
Un párrafo especial merecen 

la calidez de las tucumanas y tu- 
cumanos, las actividades cultu
rales programas, teatro, videos, 
muestra de pinturas; también, el 
derroche de alegría en las pe
ñas, la incursión por las entra
ñables canciones y danzas de 
nuestra tierra en que nos 
guiaron a las miles de presentes.

La Comisión Organizadora fue 
ovacionada por su esfuerzo y 
desempeño, por el bienestar 
que proporcionó a quienes lle
gamos a Tucumán, resolviendo 
los mil y un problemas organiza
tivos que implican estos even
tos.

La riqueza de las discusiones 
realizadas trataremos de refle
jarla en los próximos números.

Aquí, desde Tucumán, 
henchidas de entusiasmo y 
alegría, las mujeres sentimos en 
el corazón que hemos sentado 
otro triunfo: otra vez fuimos 
protagonistas, organizado
ras, reflexionamos y con
cluimos en más de 70 talle
res —entre programados y 
autoconvocados— y ratifica
mos que somos las únicas y le
gítimas dueñas de nuestros 
Encuentros Nacionales. Esto 
nos embarga de alegría.

La sede elegida para el año 
que viene es Corrientes, apro
bada por la gran mayoría. De las 
cuatro propuestas (Paraná, Mi
siones y Barilloche además) Ba- 
riloche se retiró, y Corrientes 
tuvo un fuerte y mayoritario 
aplauso.

Cuando regresamos, cada or
ganización y cada mujer proce
saremos la experiencia de Tucu
mán. y reforzaremos nuestro 
ahínco para luchar todo el año.

Pilar Sánchez
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